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Resumen

La inequidad de género en el mercado la-
boral en Colombia no se ha estudiado des-
de la teoría económica ortodoxa, por lo que 
se hace relevante el análisis de la economía 
del cuidado y la microeconomía clásica en 
la cual la perspectiva del uso del tiempo por 
parte de los agentes económicos es coyun-
tural para el mercado laboral. Por tal razón, 
el presente artículo espera encontrar para 
el periodo de 2018-2019 en Colombia una 
inequidad de género reflejada en la mayor 
demanda que presenta el hombre en las 
actividades remuneradas y, por otro lado, 
la mujer en las actividades domésticas.

Palabras claves: 
Economía del cuidado, desigualdad de 
género, uso del tiempo, mercado laboral.

Abstract

Gender inequality in the labor market in 
Colombia has not been studied from the 

perspective of orthodox economic theory, 
and so the relevance of the analysis of the 
care economy and classical microeconom-
ics in which the perspective of the use of 
time by the economic agents is conjunc-
tural for the labor market. For this reason, 
this article expects to find gender inequal-
ity for the 2012-2013 period in Colombia, 
reflected in the greater demand there is 
for men in paid activities and, conversely, 
for women in domestic activities.

Keywords: 
Care economy, gender inequality, use of 
time, labor market.

Resumé
L’inégalité du genre dans le marché du tra-
vail en Colombie n’a pas été étudiée à par-
tir de la théorie économique orthodoxe, 
raison pour laquelle il est relevant réaliser 
une analyse de l’économie des soins et de 
la microéconomie classique dans laquelle 
la perspective de l’utilisation du temps de 
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la part des agents économiques est con-
joncturelle pour le marché du travail. Pour 
cette raison, cet article s’attend à trouver 
une égalité du genre pour la période 2012-
2013 en Colombie, reflétée dans el plus 
grande demande que les hommes pré-
sentent dans les activités rémunérées et, 
d’autre part, les femmes dans les activités 
domestiques.

Mots-clés: 
Économie des soins, inégalité du genre, 
usage du temps, marché du travail

Introducción

El presente artículo introduce formal-
mente el debate de la inequidad entre el 
hombre y la mujer en el mercado laboral, 
desde la óptica de la demanda de cada 
individuo y el hogar donde se introducen 
factores históricos, sociales y culturales 
que ayudan a explicar la composición del 
mercado laboral en nuestro país. La teo-
ría microeconómica es fundamental para 
plantear el problema de maximización 
entre Trabajo Remunerado y Trabajo Do-
méstico No Remunerado en las diferentes 
composiciones de un hogar, puesto que 
brinda un soporte económico e histórico 
confiable en los resultados posteriormente 
expuestos. Así pues, la inequidad de géne-
ro en el mercado laboral se oficializa por 
medio de la teoría económica brindando 
un gran aporte académico a las investiga-
ciones realizadas en todo lo que concierne 
a la economía del cuidado y que involu-
cra indirectamente al mercado laboral y la 
inequidad de género como las realizadas 
por Carlos Duque (2015), Corina Rodríguez 
(2005) y Cristina Carrasco (2011).

Es fundamental resaltar la inclusión de la 
economía del cuidado en el análisis de la 

inequidad entre el hombre y la mujer en el 
mercado laboral. Por lo general, la labor 
doméstica no ha sido valorada como he-
rramienta de análisis económico en lo que 
respecta al comportamiento de los hoga-
res en el mercado laboral, sólo hasta hace 
poco la economía del cuidado ha logrado 
ser incluida en las estadísticas nacionales 
(Ríos, 2010). De esta forma, el incluir aque-
llas labores no remuneradas en el presen-
te análisis hace que el artículo introduzca 
un aspecto antes no estudiado a cabalidad 
y represente realmente la distribución de 
labores entre el hombre y la mujer en la 
sociedad actual.

La inequidad de género toma el suficiente 
protagonismo durante todo el artículo. Sin 
duda, las responsabilidades en el hogar de 
la mujer son mayores a la de los hombres, 
así lo ha documentado la economía femi-
nista y la economía del cuidado (Rodríguez, 
2015), que influyen de forma directa en la 
demanda de Trabajo Remunerado de cada 
individuo evidenciando la existencia de un 
inequidad de género en el mercado laboral. 
No obstante, es importante dejar en claro 
que más allá del debate actual de la discri-
minación de la mujer en diferentes aspectos 
sociales y económicos, se espera resaltar el 
importante rol de ésta en la composición y 
fundamentación de una sociedad.

Finalmente, se quiere hacer énfasis en el 
gran aporte que se está brindando al es-
tudio del mercado laboral desde otra pers-
pectiva, como lo es la demanda de Trabajo 
Remunerado y Trabajo Doméstico No Re-
munerado por hogar e individuos, reflejan-
do una posible composición del mercado 
laboral entre hombres y mujeres en donde 
influye directamente las labores domésti-
cas realizadas por cada uno de ellos. Por 
otro lado, el soporte teórico que brinda 
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la ciencia económica en la temática plan-
teada, ayuda a comprender la importancia 
de los modelos para lograr simplificar la 
realidad y expresar académicamente fe-
nómenos sociales y económicos presentes 
en la actualidad. Por lo anterior, se espera 
que el presente artículo brinde un aporte 
significativo en el análisis coyuntural de la 
inequidad de género, principalmente en lo 
que respecta al mercado laboral; y en otro 
aspecto, logre reivindicar la importancia 
de las labores domésticas en la sociedad 
moderna.

Hipótesis

Las demandas de Trabajo Remunero y Tra-
bajo doméstico No Remunerado durante el 
periodo de 2012-2013 difieren por hogar 
unipersonal, siendo la demanda de traba-
jo doméstico No remunerado mayor en la 
mujer que en el hombre y la demanda de 
Trabajo Remunerado mayor en el hombre 
respecto a la mujer. En lo que concierne a 
los hogares tradicionales, éstos reflejarán 
de igual forma los anteriores resultados. 
En tal situación, se infiere que el merca-
do laboral colombiano estaría afectado 
indirectamente por el comportamiento 
del trabajo doméstico generando, de una 
forma u otra, una inequidad en el Trabajo 
Remunerado por género.

De lo anterior, se extrae la esencia del 
presente artículo, la inequidad de género 
en los diferentes ámbitos sociales y eco-
nómicos puede estudiarse formalmente a 
través de la presente hipótesis. La percep-
ción que se tiene de la discriminación por 
género en el mercado laboral puede ana-
lizarse desde la economía del cuidado, en 
donde se hace relevante por qué las obli-
gaciones domésticas incurren más en las 
mujeres que en los hombres. Lo anterior, 

hace que el análisis pueda tomar un enfo-
que interdisciplinar de la demanda de tra-
bajo remunerado del hombre y la mujer. 
En este punto, es clave el papel de la re-
ligión, la cultura, la política y la economía 
en la estructura de una sociedad, puesto 
que desde éstas se ha planteado como 
protagonista la mujer en el desempeño de 
las labores del hogar.

Las demandas de los hogares uniperso-
nales y hogares tradicionales respecto al 
Trabajo Remunerado o No Remunerado 
son estimadas en unidades de tiempo, en 
donde cada una de ellas responde a un 
proceso de maximización de su respecti-
va utilidad, en otros términos. La poste-
rior estimación pretende brindar el tiempo 
exacto según la teoría económica que dis-
pone cada individuo u hogar para realizar 
actividades laborales o domésticas. Lo an-
terior descrito no se ha planteado de for-
ma oficial en la población colombiana, por 
lo que se espera complementar el análisis 
del mercado laboral colombiano y de esta 
forma darle la suficiente relevancia al tra-
bajo doméstico realizado por los hogares y 
sus diferentes implicaciones en la econo-
mía micro y macroeconómica del país.

El proceso microeconómico clásico que 
se pretende realizar, espera brindar una 
representación matemática lo suficiente-
mente robusta para la demostración de lo 
anterior planteado. Es a través del cálculo 
de elasticidades del Trabajo Remunerado 
y Trabajo Doméstico No Remunerado de 
cada composición de hogar como se quiere 
llegar a la hipótesis ya descrita.

Marco teórico

La economía considera el tipo de orga-
nización familiar más “omnipresente” en 
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cuanto a su división del trabajo, y la expre-
sión más elevada en la evolución de la or-
ganización familiar. De este modo, refuer-
za la concepción de la familia burguesa 
nuclear como universal, como la división 
más racional, y, por tanto, más eficiente. 
Por otra parte, traslada los supuestos de 
“conductas maximizadoras, estabilidad 
de las preferencias y equilibrio de los 
mercados” para analizar la familia, siendo 
la Nueva Economía de la Familia la ex-
presión de la teoría neoclásica para el es-
tudio del comportamiento de ésta (Becker, 
1987: 10).

Por medio de la teoría de juegos en for-
ma estratégica siguiendo a Serrano (2016) 
la familia se distribuye como un juego en 
forma estrategica en el que los miembros 
productivos, distribuyen sus demandas de 
tiempo en las actividades propuestas por 
el mercado y la conformación familiar; 
este juego, puede plantarse desde la per-
pectiva de Becker, en donde la variable de 
relevancia es la utilidad agregada del ho-
gar, por otro lado, es necesario el enfoque 
de Gronau, en el cual prima la producción 
del hogar. Así, con estos dos modelos se 
conforman las funciones establecidas en 
el presente documento.

La teoría, respecto a la producción fami-
liar, se puede agrupar en dos corrientes: 
una heterodoxa en la que se encuentran 
escuelas como la economía feminista y 
marxista; y la ortodoxa, como la promovi-
da por Gary Becker. Estas escuelas hacen 
algunos aportes para determinar el com-
portamiento de los agentes en frente a sus 
decisiones de uso del tiempo y sus vicisitu-
des de género.

Para lograr especificar la función de uti-
lidad es relevante mencionar los trabajos 

realizados por Becker (1981) y los dife-
rentes avances presentados por Gronau 
(2006), Kooreman & Wunderink (1997) 
y Graham y Green (1997) en los que se 
plantean diferentes relaciones funcionales 
para medir la producción en el hogar.

Becker (1981) propone medir la produc-
ción en términos de tiempo destinado a 
las actividades producidas, así se adopta al 
tiempo como un bien consumible y se pro-
cede a delimitar este bien en términos de 
las tres categorías de análisis como ocio, 
trabajo remunerado y trabajo no remune-
rado (Llorente, Costa, & Díaz, 1997, págs. 
35-45). Dada la existencia de problemas 
prácticos en la separación de las activida-
des no remuneradas de aquellas asociadas 
al ocio, éstas se medirán en términos de la 
producción conjunta que plantea Graham y 
Green (1997), en la que el ocio y el trabajo 
no remunerado son considerados un bien 
que se puede consumir al mismo tiempo 
(Kooreman & Wunderink, 1997, pág. 120), 
un ejemplo “las actividades desarrolladas 
en el hogar como cocinar pueden realizase 
conjuntamente con escuchar música” (Var-
gas, 2016, pág. 69).

En lo que respecta al tipo funcional, se 
pueden seguir los avances realizados por 
Kooreman & Wunderink (1997) en los que 
se presenta una relación funcional de tipo 
“elasticidad de sustitución constante” (sus 
siglas en ingles CES), esta aplicada al ho-
gar (Kooreman & Wunderink, 1997, pág. 
107). Las funciones de utilidad personal 
que conforman la utilidad del hogar se 
especifican siguiendo los planteamien-
tos realizados por Becker, en donde la 
utilidad depende de la demanda tiempo 
de 3 factores: el primero es el ocio, en el 
cual se agrupan las actividades de satis-
facción personal, su demanda aumenta 
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directamente la utilidad; segundo, las 
actividades laborales remuneradas las 
cuales agrupan las actividades producti-
vas; este tiempo es visto como un casti-
go ya que reduce la utilidad del individuo, 
no obstante presenta un efecto ambiguo 
dado que existen preferencia a los bienes 
de mercado que se pueden obtener a tra-
vés de la remuneración; el tercer elemento 
abarca la producción realizada en el hogar 
(Becker, 1965), éste ha sido resaltado por 
la economía feminista como la economía 
de la producción-reproducción (Carrasco, 
La economía feminista: una apuesta por 
otra economía, 2006, págs. 29-30).

Graham y Grim (2006) afirman que la fun-
ción de utilidad descrita por Becker pre-
senta un problema métrico específica-
mente en lo que respecta a la producción 
conjunta, es así, como la función de utili-
dad representada en el estudio de Becker 
es acotada en términos de una variable 
que depende del uso del trabajo domés-
tico no remunerado (TDNR) y el ocio (O) 
donde es la variable de producción con-
junta. Lo anterior representa lo propuesto 
por los autores.

Para el apartado microeconómico se usan 
las herramientas presentadas por Varian 
(2011), en donde se resaltan las estrate-
gias para el cálculo provenientes de la 
teoría del consumidor clásica, en que el 
problema de elección gira alrededor de la 
maximización de la utilidad.

Metodología

Se procede a utilizar las funciones de utili-
dad presentadas teóricamente, éstas para 
las formas de hogares a evaluar que son 
los unipersonales (padres o madres sol-
teras) y los tradicionales, estos últimos 

conformados por un hombre y una mujer. 
Cada hogar presenta una función de uti-
lidad distinta según sus miembros, y así 
mismo, unos parámetros que representan 
la elasticidad de sustitución entre el tra-
bajo remunerado y el trabajo doméstico 
no remunerado. Los parámetros de elas-
ticidad se estiman para cada individuo 
miembro del hogar o representativo de 
éste.

La utilidad individual es estimada por 
medio de una técnica econométrica para 
lograr el cálculo de las elasticidades co-
rrespondientes con base en los datos de 
la Encuesta Nacional del Uso del Tiempo 
(ENUT). Por medio de las herramientas de 
la microeconomía clásica se encontrarán 
las demandas que maximizan las funcio-
nes planteadas anteriormente, es decir, la 
demanda óptima de tiempo de los agentes 
en el caso colombiano.

Para el cálculo de las elasticidades de 
las funciones de los individuos y los ho-
gares son utilizados los datos contenidos 
en la ENUT del año 2013, esta contiene 
información de relevancia para catego-
rizar a los individuos y de la distribución 
del tiempo del país. La estrategia utiliza-
da para organizar los micro datos se basa 
en detectar las labores de Trabajo Remu-
nerado (TR), las cuales se definen como 
actividades que presentan algún tipo de 
remuneración. El proceso continuo con la 
identificación de las actividades de Traba-
jo Doméstico No Remunerado (TDNR), en 
la cual, dada la naturaleza de las pregun-
tas, se define el uso del tiempo para un 
día, así el complemento de tiempo para 
completar las 24 horas (1440 minutos) es 
tomado en la tercera categoría propuesta 
por el análisis de Becker (1965) agrupando 
estos tiempos como ocio.
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El siguiente paso, comprende la aplica-
ción de la transformación logaritmica a 
las funciones de utlidad de los individuos. 
Esto con la finalidad de utilizar técnicas li-
neales para lograr generar una estimación 
de estos datos de corte tranversal; así se 
procede a la usar la pregunta P6020 de la 
encuesta para caracterizar los individuos 
(hombres y mujeres) que intervienen en 
problema de decisión economica.

La estimación inicia por medio de cálculo 
de un modelo de regresión, el cual pre-
senta problemas de heterocedasticidad 
y autocorrelación por lo que es estimado 
por medio de minimos cuadrados genera-
lizados (MCG), con la finalidad de superar 
las problemáticas antes descritas. No obs-
tante, el modelo resultante presenta un 
problema de normalidad en sus residuales 
dado que estos no se distribuyen normal-
mente por lo tanto se considera la opción 

de usar modelos lineales generalizados 
(GLM).

Los modelos lineales generalizados per-
miten a los residuales ajustarse a otro tipo 
de distribución que no presente la proble-
mática anteriormente vista a través de la 
función vinculo o ligadura. En la literatura, 
se presentan estos modelos por medio de 
un vinculo en logaritmos que pertenezca 
a dos familias, la poisson o la binomial 
(Sepúlveda, Gacitúa, Bustos, Dechent, & 
Cloutier, 2012) para el cálculo de elas-
ticidades, de tal forma que al realizar un 
análisis por medio de los criterios de in-
formación Swartch, Bayesiano y Aikake, se 
encuentra que el modelo más apropiado 
es uno que vincule la distribución Poisson. 
Es por medio de éste último método que 
son estimadas las elasticidades para cada 
uno de los individuos.

Tabla 1. Elasticidades de los Hogares Unipersonales Año 2012

Trabajo Remunerado Trabajo Doméstico No 
Remunerado

Mujeres 0.2373 0.1130

Hombres 0.1104 0.2323

Fuente: Calculos propios

Planteamiento Microeconómico

En primer lugar, se realizará el plantea-
miento microeconómico para los hogares 
unipersonales (hombre y mujer), los cuales 
hacen referencia a los hogares compuestos 

por un solo individuo. Estos individuos tra-
dicionalmente llamados madre o padre 
cabeza de familia puesto que son los di-
rectamente responsables en materia eco-
nómica y emocional de sostener su núcleo 
familiar.
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Se hace necesario plantear una función 
que contemple las diferentes actividades 
que podría realizar cada individuo (hom-
bre y mujer) en un hogar unipersonal. La 
función de utilidad de cada uno debe estar 
conformado por la participación del Tra-
bajo Remunerado y Trabajo Doméstico No 
Remunerado en sus actividades cotidia-
nas, las cuales a su vez se comportan en 
referencia al valor de la elasticidad ante-
riormente estimada para cada una de las 
variables a tener en cuenta. Se destaca la 
presencia de inelasticidad en los valores 
obtenidos; sin embargo, se observa que 
hay algunos parámetros más inelásticos 
que otros: es el caso de los parámetros del 
Trabajo Remunerado para el hombre y el 
Trabajo Doméstico No Remunerado para 
la mujer.

La inelasticidad hace referencia a la poca 
sensibilidad o respuesta de un individuo 
ante un cambio en una unidad de la va-
loración económica de cada actividad. Se 
evidencia que bajo cualquier situación las 
mujeres no van a cambian sus actividades 
domésticas ni el hombre su actividad la-
boral. La interpretación de las elasticida-
des describe de cierta forma un panorama 
estructural en lo que concierne a la distri-
bución de actividades entre el hombre y 
la mujer. Por lo tanto, las elasticidades re-
flejan el comportamiento de la población 
colombiana donde es relevante la prefe-
rencia de las mujeres por las actividades 
domésticas y la preferencia del hombre 
por el trabajo remunerado.

u(h)=TR0,1104 TDNR0,2323 (1)

u(m)=TR0,2373 TDNR0,1130 (2)

 La implicación de las funciones de utili-
dad Cobb Douglas convierten al individuo 

en un hogar unipersonal obligatoriamente 
adscrito al mercado laboral, en donde su 
proceso de optimización de bienestar bus-
ca encontrar la combinación adecuada de 
demanda de tiempo del Trabajo Remune-
rado y Trabajo Doméstico No remunerado 
en cada caso. Lo anterior representa una 
característica fundamental de los supues-
tos de la economía neoclásica, en donde 
el paro o desempleo es originado por los 
desequilibrios del mercado2. También se 
hace relevante mencionar que la función 
planteada cumple con todos los axiomas 
de las preferencias del consumidor: com-
pletas, transitivas, monótonas, continuas 
y convexas.

Para el proceso microeconómico, es fun-
damental tener en cuenta la formación de 
la restricción para los hogares unipersona-
les. La restricción de ambas funciones (1) y 
(2) es lineal y compuesta por la valoración 
económica (salario) de una hora de Trabajo 
Remunerado(wtr ) y Trabajo Doméstico No 
Remunerado (wtdnr ). Los valores corres-
pondientes a cada variable pertenecen al 
informe realizado por el DANE en el año 
2012, titulado “Cuenta satélite de la eco-
nomía del cuidado” (Página 20), en donde 
se usa para éste último (TDNR) el Ingreso 
promedio por hora, según las ocupaciones 
por funcionalidades del Trabajo Doméstico 
y de Cuidados No Remunerado (TDCNR). 
Así pues, el ingreso promedio por hora del 
Trabajo Remunerado es de $3,373 y el in-
greso promedio por hora del Trabajo Do-
méstico No Remunerado es de $4,195.6. 
(DANE, 2012)

2	 La economía neoclásica analizaba el mercado la-
boral como si fuera un mercado de bienes y servi-
cios.
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4054.3 TR+4195.6 TDNR=8249.9 (1.2)

3373 TR+4195.6 TDNR=181646.4 (2.2)

En las anteriores ecuaciones se puede 
observar que los valores del Trabajo Re-
munerado y su equivalencia difieren en 
las restricciones planteadas por individuo. 
En lo que respecta al Trabajo Remunera-
do, la variación de las ecuaciones es ori-
ginada por la brecha salarial presentada 
en el año 2012 entre hombres y mujeres, 
la cual fue del 20.2% (Oficina de Prensa 
DANE, 2012) a favor del hombre. Los va-
lores de la restricción del hombre para el 
Trabajo Remunerado y Trabajo Doméstico 

No Remunerado son $4,054.33 y $4195.6, 
respectivamente. Por otro lado, los valores 
de la restricción para la mujer en el mismo 
orden son $3,373 y $4195.6.

La equivalencia de ambas restricciones 
hace referencia a la producción total del 
hogar unipersonal en un día, para lo cual 
se toman cifras oficiales del DANE de las 

3	 El valor corresponde al aumento del 20.2% de 
$3,373 (Ingreso Promedio del Trabajo Remunera-
do)

Figura 1. Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT) Año 2012

Fuente: DANE, Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT) 2012 – 2013



Un análisis microeconómico de la desigualdad de género  
en Colombia en el uso del tiempo.

20

In Vestigium Ire, (In Vest), ISSN Impreso 2011-9836. ISSN En línea 2422-2151, julio-diciembre 2017, Vol. 11 No. 2 pp. 12-28

horas promedio del hombre y la mujer en 
la realización de cada actividad.

Partiendo de la presente consolidación de 
información, la restricción puede estimar-
se según los rangos de edad de cada indivi-
duo, de tal forma que la producción de tal 
hogar unipersonal es la suma del producto 
entre las horas promedio realizadas por 
cada individuo y sus respectivas variables 
(TR y TDNR). A continuación, se realiza el 
proceso de optimización para hombre y 
mujer, en donde el análisis está delimitado 
por los valores correspondientes al salario 

mínimo del año 20124 y un rango de edad 
de 25 a 44 años para cada individuo.

Maximización de la utilidad de un 
hogar unipersonal (hombre):

Max u(h)=TR0,1104 TDNR0,2323 (1.1)

s.a

4054.3 TR + 4195.6 TDNR=40970.9 (1.2)

4	  $566,700. (Ministerio de Trabajo, 2011)

Figura 2. Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT) Año 2012

Fuente: DANE, Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT) 2012 - 2013

Tabla 2. Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT) Año 2012
Trabajo comprendido en el SCN Trabajo no comprendido en el SCN

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

De 18 a 24 años 4,75 2,45 1,5833 7,15

De 25 a 44 años 7,4666 3,81 2,55 8,8166

de 45 a 64 años 6,8166 2,9833 2,2333 6,7333

Fuente: Elaboración propia con cifras de la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT) 2012 – 2013
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∂u(h)

∂u(h) wtnr

∂TR wtr

∂TNR

0.2323 TDNR 4195.6
0.1104 TR 4054.3

TR = 2.0333 TDNR

Se reemplaza en (1.2)

 TDNR = 3.2936

 TR= 6.6970

Maximización de la utilidad de un 
hogar unifamiliar (mujer):

Max u(m)=TR0.2373 TDNR0.1130 (2.1)

s.a

 3373 TR + 4195.6 TDNR = 49842.057 (2.2)
∂u(m)

∂u(m) wtnr

∂TR wtr

∂TDNR

0.1130 TDNR 4195.6
0.2373 TR 3373

TR = 0.3828 TDNR

TDNR=9.0838

TR= 3.4775

Los resultados de cada maximización co-
rresponden a la demanda óptima de cada 
hogar unipersonal (hombre y mujer) ex-
presado en horas en relación al Trabajo 
Remunerado y al Trabajo Doméstico No 
Remunerado. El hombre demanda de Tra-
bajo Remunerado seis (6) horas y cuarenta 
y dos (42) minutos y de Trabajo Doméstico 
No Remunerado tres (3) horas y dieciocho 

(18) minutos: mientras que la mujer de-
manda de Trabajo Remunerado tres (3) 
horas y veintinueve (29) minutos y de Tra-
bajo Doméstico No Remunerado nueve (9) 
horas y cinco (5) minutos.

 Estos resultados reflejan la coyuntura del 
mercado laboral para el año 2012 desde 
la perspectiva de la demanda de los indi-
viduos. En primer lugar, ambos individuos 
demandan una cantidad menor de horas 
de trabajo a las establecidas en la jorna-
da laboral común (ocho horas), siento éste 
valor más crítico en la mujer, puesto que 
se demanda solo un poco más de la mitad 
del hombre en el Trabajo Remunerado. Por 
otro lado, es evidente la gran disparidad 
en las demandas de Trabajo Doméstico 
No Remunerado, en donde el escenario 
es inverso al descrito anteriormente y el 
hombre es el que presenta una baja de-
manda en esta actividad. Es importante 
tener en cuenta dentro del análisis el ran-
go de edad de los individuos y los ingresos 
que presentan, Las solicitudes estimadas 
corresponden en gran medida al incenti-
vo económico de cada actividad (Traba-
jo Remunerado) y Trabajo Doméstico No 
Remunerado).

Se estiman las demandas de los hogares 
unipersonales para el Trabajo Remunera-
do y Trabajo Doméstico No Remunerado 
en diferentes rangos de edad y rangos 
salariales. Esto con el fin de ampliar en 
análisis y brindar un mayor soporte a la 
hipótesis planteada. Antes de mostrar los 
resultados generales en la figura tres (3) y 
cuatro (4) se es necesario describir los ran-
gos salariales entre el hombre y la mujer 
en la tabla tres (3).
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Tabla 3. Rangos Salariales Año 2012
SALARIO MUJER SALARIO HOMBRE

Rango salarial 1 $3373 $4054,346

Rango salarial 2 $6746 $8108,692

Rango salarial 3 $16865 $20271,73

Rango salarial 4 $33730 $40543,46
Fuente: Elaboración propia

Figura 3. Demanda de hogares unipersonales Año 2012

Fuente: Elaboración propia

Fuente: Elaboración propia

Figura 4. Demanda de hogares unipersonales Año 2012
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Las demandas de cada individuo estima-
das en horas por rango de edad y rango 
salarial evidencian las marcadas diferen-
cias en la distribución de actividades por 
hogares unipersonales. Si se analiza la 
demanda de Trabajo Remunerado por gé-
nero, se encuentra que la del hombre en 
todos los rangos de edad y salariales es 
mayor que la de la mujer, comportamiento 
inverso a la demanda del Trabajo Domés-
tico No Remunerado.

El máximo de la demanda de Trabajo Re-
munerado se encuentra en el quinto ran-
go salarial tanto para la mujer como para 
el hombre, puesto que en el estimado se 
observa una caída de la demanda en am-
bos individuos. Lo anterior, refleja y confir-
ma la forma de la función planteada para 
hogares unipersonales, describiendo una 
función cóncava con un punto máximo en 
lo que respecta al Trabajo Remunerado. A 
medida que aumenta el rango salarial, la 
demanda de Trabajo Remunerado aumen-
ta hasta llegar a un punto o rango salarial 
donde se alcanza su máxima expresión y 
es a partir de ahí, donde la demanda em-
pieza a disminuir. El Trabajo Doméstico No 
Remunerado evidencia una reducción de 
la demanda en ambos individuos en to-
dos los rangos salariales evaluados siendo 
más acentuada la caída de la demanda en 
la mujer.

En el análisis del rango por edad que pre-
senta mayor demanda del Trabajo Remu-
nerado y Trabajo Doméstico No Remune-
rado es el de veinticinco (25) a cuarenta y 
cuatro (44) años, resultado coherente con 
la vida productiva de cada individuo. La 
demanda en ambas actividades del rango 
de cuarenta y cinco (45) a sesenta y cuatro 
(64) años es mayor que la del rango de die-
ciocho (18) a veinticuatro (24) años.

El ocio5, presenta la mayor proporción de 
tiempo demandado en ambos individuos, 
puesto que las horas de sueño se conside-
ran ocio. A medida que aumenta el rango 
salarial, el ocio aumenta en ambos sexos, 
el tiempo demandado es mayor en el hom-
bre que en la mujer hasta el quinto rango 
salarial en donde la demanda de la mujer 
empieza a tomar ventaja sobre la deman-
da del hombre. Se evidencia que el rango 
de edad en que menos difieren las deman-
das de ocio entre el hombre y la mujer es 
el de cuarenta y cinco (45) a sesenta y cua-
tro (64) años.

Demanda de hogares unipersonales 
sin brecha salarial:
Al estimar la demanda de los hogares 
unipersonales con las diferentes carac-
terísticas coyunturales del país en lo que 
respecta al mercado laboral (salarios) y 
destinación de las diferentes actividades 
cotidianas (tiempo) por individuo, los re-
sultados evidentemente reflejaron unos 
resultados ajustados a la situación del país 
en el año 2012. Sin embargo, el plantea-
miento de la problemática del artículo 
atañe una discusión estructural en la dis-
tribución del tiempo por individuo. Por tal 
razón, se hizo necesario considerar la de-
manda de hogares unipersonales sin bre-
cha salarial.

Al realizar el problema de maximización 
de las funciones de los hogares uniperso-
nales, se ajusta el valor del trabajo remu-
nerado del hombre en el ingreso promedio 
por hora de la población colombiana en el 

5	 El ocio se calcula de la diferencia entre la sumatoria en 
tiempo de las dos actividades (TR y TDNR) y lo equiva-
lente en horas a un día (24 horas).
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año 2012 ($3373), de tal forma que el va-
lor económico de ambos individuos sea el 

mismo. El resultado de lo anterior descrito 
se refleja en la figura cinco (5) y seis (6).

Figura 5. Demanda de hogares unipersonales sin brecha salarial Año 2012

Fuente: Elaboración propia

Fuente: Elaboración propia

Figura 6. Demanda de hogares unipersonales sin brecha salarial Año 2012
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Las demandas estimadas para los hogares 
unipersonales sin brecha salarial presen-
tan un comportamiento similar a las de-
mandas de hogares unipersonales cuya 
brecha se incluyó en la estimación. La si-
militud hace referencia a la mayor deman-
da que el hombre presenta en el trabajo 
remunerado a comparación de la mujer y 
la menor demanda del trabajo domésti-
co no remunerado por parte del hombre 
frente a la mujer. El tiempo demandado 
del hombre frente al trabajo remunerado 
es menor y el del trabajo doméstico no re-
munerado es mayor frente a las demandas 
de hogares unipersonales para el hombre 
donde se incluyó la brecha salarial.

 Ante tales resultados, se infiere que la des-
igualdad frente a la distribución de tiem-
po entre individuos no está determinada 
solamente por la brecha salarial existente 
entre el hombre y la mujer, puesto que al 
suponer un mismo valor económico para la 
actividad remunerada se presenta de igual 

forma una diferenciación entre los tiem-
pos demandados para el trabajo remune-
rado y trabajo doméstico no remunerado 
entre individuos. Así pues, la inequidad de 
género en el mercado laboral y las acti-
vidades domésticas corresponden a una 
problemática estructural de la población 
colombiana.

Maximización de la utilidad del hogar:
La utilidad del hogar usa el modelo de 
Kooreman & Wunderink (1997) en el cual 
se presenta una función de utilidad de 
tipo Cobb Douglas generando grados de 
complentariedad y sustituibilidad de las 
elecciones racionales de tiempo de hogar, 
para usar en los cálculos la elasticidad del 
hogar se agrupa bajo el rotulo de hogares 
que posee la ENUT en donde se encuentra 
una muestra 44.236 hogares esto se logra 
por medio de una regresión bajo dos indi-
cativos el de género y el del hogar, ésta 
regresión multinivel genera los valores de 
las elasticidades.

Tabla 4. Elasticidades de los hogares Año 2012

Trabajo Remunerado Trabajo Doméstico No 
Remunerado

Mujeres 0.1611 0.0177

Hombres 0.1541 0.0637
Fuente: Calculos propios

El resultado de las elasticidades de los 
hogares revela lo insustituible que son las 
actividades domésticas en el hogar, pues-
to que éstas son más inelásticas que las 
actividades remuneradas. A diferencia de 
las de los hogares unipersonales, éstos va-
lores no muestran una diferencia significa-
tiva entre individuos. Las elasticidades es-
timadas para los hogares no dan pie para 
afirmar que tanto hombres como mujeres 

pertenecientes a un hogar realizarían o 
dispondrían el mismo tiempo al trabajo re-
munerado y trabajo doméstico.

 Lo anterior se explica gracias al modelo 
de Kooreman & Wunderink (1997) donde 
los hogares distribuyen el tiempo bajo la 
distribución salarial de cada individuo, por 
tanto, dentro de la composición del hogar 
el hombre tendría más incentivos que la 
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mujer en realizar actividades remuneradas 
puesto que se presentó una brecha salarial 
para el año 2012 del 20.2% en favor del 
hombre. Al no poseer la mujer incentivo 
alguno hacia un mejor pago de su trabajo 
remunerado, ésta preferirá en la mayoría 
de los casos, dedicarse a las actividades 
domésticas del hogar.

Resultados

En primer lugar, las elasticidades estima-
das para los hogares unipersonales refle-
jan de forma indirecta, la distribución de 
las actividades evaluadas en cada indivi-
duo, puesto que el Trabajo Doméstico No 
Remunerado es casi insustituible para la 
mujer, así mismo, lo es el Trabajo Remu-
nerado para el hombre. El sólo análisis de 
las elásticidades arroja una inevitable con-
clusión como lo es la inequidad de género 
en las actividades domésticas y laborales. 
Por otro lado, las elasticidades encontra-
das para los hogares no revelan diferencia 
alguna entre sexos y se hace relevante la 
mayor inelásticidad en el trabajo domésti-
co frente al trabajo remunerado.

 Las demandas estimadas para los hogares 
unipersonales permiten realizar un acer-
camiento al comportamiento implicito de 
hombres y mujeres en las actividades de la 
cotidianidad. Se encontró que las deman-
das (medidas en tiempo) de cada individuo 
por rangos salariales y de edad fueron 
inferiores a la jornada laboral estableci-
da (ocho horas). El hombre presentó una 
mayor demanda del Trabajo Remunerado 
respecto a la mujer y ésta en cambio ob-
tuvo una mayor demanda del Trabajo Do-
méstico No Remunerado en comparación a 
la del hombre.

Es destacable que a medida que aumenta 
el rango salarial, la demanda de trabajo 
remunerado llega a un máximo valor en 
el quinto rango salarial, reflejando la for-
ma funcional de la maximización de las 
utilidades planteadas. En lo que concier-
ne al comportamiento de las demandas 
del Trabajo Doméstico No Remunerado, 
éstas, tanto en hombres como en mujeres 
decaen a medida que aumenta el rango 
salarial, estrechando la brecha de diferen-
ciación de las demandas de cada individuo 
pertenecientes a esta actividad. Por últi-
mo, la demanda de ocio presenta un com-
portamiento directo en relación al aumen-
to del rango salarial, resultado coherente 
puesto que se reducen las horas dedicadas 
al trabajo doméstico en ambos individuos.

 Se hace necesario resaltar las figuras cin-
co(5) y seis(6), puesto que explican implí-
citamente el comportamiento estructural 
en la distribución de actividades remu-
neradas y domésticas entre individuos. 
La comparación de las demandas uniper-
sonales con o sin brecha salarial entre el 
hombre y la mujer no difieren de forma 
significativa unos de otros. Lo anterior, 
evidencia un problema estructural en la 
población colombiana: aún sin brecha sa-
larial la demanda del trabajo remunerada 
es mayor en el hombre que en la mujer y 
la demanda del trabajo doméstico no re-
munerado es mayor en la mujer en com-
pración a la demanda del hombre. Este 
análisis es totalmente consecuente con el 
análisis realizado para las eslasticidades 
de cada individuo.

Conclusiones

La demanda de la población colombiana 
en lo que concierne al trabajo remune-
rado y trabajo doméstico no remunerado 
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difiere indiscutiblemente entre el hom-
bre y la mujer. Los resultados encontra-
dos refuerzan el argumento de la rela-
ción entre la  economía feminista y la de 
cuidado, en la cual se observa la des-
igualdad de oportunidades en búsqueda 
de eficiencia, que no interpreta la igual-
dad de condiciones que a revindicado 
el movimiento feminista en el mundo. 
 Se demostró, que aun así sin existir una 
brecha salarial entre el hombre y la mujer 
en los hogares unipersonales, la demanda 
de la mujer siguen siendo preponderante 
en las actividades domésticas y la deman-
da del hombre en los trabajos remunera-
dos, por lo tanto se puede inferior que la 
inequidad de género en lo que respecta a 
la distribución de actividades cotidianas es 
un problema estructural donde intervie-
nen múltiples factores socioeconómicos.

 La existencia de problema estructural que 
no permite el desarrollo de la sociedad en 
temáticas alusivas a la equidad de género 
se puede observar en el anterior estudio, 
esta existencia se puede comprobar con 
facilidad dado que los agentes presentan 
una diferencia significativa en sus elasti-
cidades de sustitución del tiempo gastado 
en las diferentes actividades, esto com-
prueba que la valoración de los hombres 
y mujeres en el uso del tiempo, se debe 
factores estructurales. Se comprueba de 
forma exploratoria, la presencia de una 
estructura que genera resultados disimiles 
en las preferencias de hombres y mujeres 
en Colombia para los años 2012-2013.
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